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UPA urge al Ministerio de Agricultura a
presentar su propuesta para el olivar

T RAS haber transcurrido
cinco meses desde la
aprobación de la reforma

de la OCM del aceite, UPA ha so-
licitado al Ministerio de Agricultu-
ra  que no dilate más en el tiem-
po la presentación de su pro-
puesta de reparto de los fondos
comunitarios para los olivareros
españoles.
En opinión de UPA, es la ausen-
cia de propuesta por parte del
MAPA y las declaraciones realiza-
das por distintos responsables
ministeriales las que están impi-

diendo al sector establecer un de-
bate real en torno a los criterios de
reparto de los fondos comunita-
rios.
La inexistencia de un documento
oficial ha venido no sólo permi-
tiendo sino propiciando que en
torno al reparto de las ayudas al
sector se hayan producido en-
frentamientos entre partidos po-
líticos y entre las diferentes co-
munidades autónomas, sustenta-
dos sólo en especulaciones, e
impidiendo por tanto un debate
profesional que tenga en cuenta

los verdaderos intereses de los
productores.
UPA considera inaplazable que el
MAPA presente ya su propuesta,
dado que las negociaciones de la
OCM culminaron hace ya varios
meses, y desde entonces son
perfectamente conocidas las po-
sibilidades de desacoplamiento
de la ayuda y el presupuesto de
que dispone el sector productor
español. Por ello, UPA insiste en
disponer de un documento oficial
en el que sean presentadas las al-
ternativas del Gobierno para llevar

a cabo un reparto justo de las
ayudas, que tenga en cuenta las
particularidades del olivar tradi-
cional al que tiene que garantizar-
se su viabilidad económica.

UPA denuncia el incumplimiento de contratos por parte
de las grandes empresas integradoras del sector avícola

U PA ha denunciado la ac-
tuación irregular que están
llevando a cabo las gran-

des empresas integradoras de
pollos en los últimos meses, ya
que de forma unilateral están rea-
lizando modificaciones de las ta-
blas de transformación que regu-
lan los contratos firmados con los
productores de pollos, lo que es-
tá ocasionando un descenso im-
portante en sus rentas. A este
factor hay que añadir también
que los productores de pollos se
están viendo afectados por la su-
bida de los precios de los pien-
sos y de la soja, base de la ali-
mentación de este sector, lo que
está repercutiendo en un incre-
mento considerable de sus cos-
tes de producción, mientras que
los precios que perciben por la
cría de los pollos se mantienen en
niveles bajos.   
UPA considera que no hay ningún
tipo de justificación ni razones de
mercado para proceder a estas
modificaciones que incumplen de
manera flagrante los contratos fir-

mados legalmente al amparo de
los acuerdos alcanzados entre
UPA y la patronal avícola Propo-
llo en enero de 2004, que tenían
como objetivo fundamental esta-
blecer de manera conjunta las ba-
ses para un desarrollo óptimo del
sector y que recogían de forma
explícita que cualquier modifica-
ción de los mismos no puede rea-
lizarse de forma unilateral como
está sucediendo, sino que tienen
que ser pactadas necesariamen-
te dentro del marco de la Inter-
profesional.
UPA ha analizado los contratos en
vigor del 90% de las empresas in-
tegradoras y ha llegado a la con-
clusión de que ninguna de las
mismas ha incluido la totalidad de
los puntos acordados y que una
buena parte prácticamente no
han recogido ningún aspecto del
citado acuerdo marco. Entre otros
incumplimientos figura también el
retraso en la adaptación de los
contratos de integración al Anexo
de Calidades.
Por otra parte, UPA expresa su

preocupación por la forma en que
se están desarrollando las nego-
ciaciones de la UE de cara a los
acuerdos internacionales con
MERCOSUR y la OMC y las con-
cesiones realizadas en los secto-
res agrarios europeos, entre los
que se encuentra el sector avíco-
la, que van a permitir una mayor

liberalización de los mercados, lo
que puede significar la invasión de
producciones de terceros países
que se caracterizan por unos cos-
tes de producción menores, unos
requisitos de calidad inferiores y
en definitiva una competencia cla-
ramente desleal respecto a las
producciones europeas.


